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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 11 de julio de 1989, 
La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión especial 
y solemne el próximo viernes 14, a la hora 16 y 15, en conme- 
moración del bicentenario de. la Revolución Francesa y de la 


toma de la Bastilla. 


LOS SECRETARIOS” 


2) ASYSTENCIA 


"ASISTEN: los señores senadores Gonzalo Aguirre Ramí- 
rez, Hugo Batalla, Ercilia Bomio de Brun, Pedro W. Cer- 


-sósimo, Carlos W. Cigliuti, Juan Raúl Ferreira, Manuel 


Flores Silva, Francisco A. Forteza, Guillermo García Cos- 
ta, Reinaldo Gargano, Luis Alberto Lacalle Herrera, Wal- 
ter Olazábal, Dardo Ortiz, A. Francisco Rodríguez Ca- 
musso, Luis A: Senatore, Juan A. Singer, Francisco Terra 
Gallinal, Uruguay Tourné, Alfredo Traversoni, Rodolfo 
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Zanoniani y Alberto Zumarán; y los señores representantes: 
Julio Aguiar, Numa Aguirre Corte, Nelson R. Alonso, 
Guillermo Alvarez, Juan Justo Amaro, Abayubá Amén 
Pisani, Roberto Asiaín, Héctor Barón, Javier Barrios 
Anza, Honorio Barrios Tassano, Juan A. Bentancur, Ed- 
gard Bonilla, César Brum, José F. Bruno, Mario: Cantón, 
Cayetano Capeche, Gonzalo Carámbula, Marcos Carám- 
bula, Carlos A. Cassina, Washington Cataldi, Eber da 
Rosa Viñoles, Julio E. Daverede, José Díaz, Ruben Díaz 
Burci, Hugo A. Faget, Yamandú Faú, Ruben E. Frey Gil, 
Juan J. Fuentes, Alem García, Francisco Gómez Larriera, 
Hugo Granucci, Arturo Guerrero, Walter Isi, Luis Ituño, 
Eduardo Jaurena, Raúl Lago, Daniel Lamas, Héctor Les- 
cano, Nelson Lorenzo Rovira, Jorge Machiñena, Oscar 
Magurno, Miguel Manzi, Daniel Marsiglia, Luis José 
Martínez, Orosmán Martínez, Eden Melo Santa Marina, 
Pablo Millor, Rodrigo Morales, León Morelli, Horacio 
Muniz Durand, Manuel Pérez Alvarez, Luis F. Pérez Gar- 
cía, Oscar Pérez Peloche, Juan Pintos Pereira, Elías Po- 
rras, Baltasar Prieto, Alfonso Requiterena Vogt, Edison 
Rijo, Ricardo Rocha Imaz, Yamandú Rodríguez, Walter 
R. Santoro, Héctor Martín Sturla, Andrés Toriani, Gerar- 
do Fovagliari y Víctor Vaillant. 


FALTAN: cl señor Presidente doctor Enrique E. Tarigo 
en ejercicio de la Presidencia de la República; con licencia, 
los señores senadores Carminillo Mederos Da Costa y Juan 


Martín Posadas y los señores representantes, Carlos Bertac- 


chi, Alberto Brause, Washington García Rijo, Juan A. 
Oxacelhay, Gilberto Ríos, Hebert Rossi Pasina y Jorge 
Silveira Zavala; con aviso,.Jos señores senadores: Eugenio 
Capeche, Juan Carlos Fá Robaina, Raumar Jude, Enrique 
Martínez Moreno, Carlos Julio Pereyra, Luis Bernardo 
Pozzolo, Américo Ricaldoni, Francisco M. Ubillos y Edi- 
son Zunini y los señores representantes, Ernesto Amorín 
Larrañaga, Edmundo Bergara, Juan Pedro Ciganda, Jor- 


ge Conde Montes de Oca, Pedro F. Darricarrere, Carlos . 


Garat, Oscar Gestido, Ramón Guadalupe, Luis Alberto 
Heber, Luis A. Hierro López, Néstor López Martínez, 
Carlos E. Negro, Ramón Pereira Pabén, Carlos Pita Alva- 
riza, Lucas Pittaluga, Carlos Rodríguez Labruna, Raúl 
Rosales Moyano, Leonardo Vinci y Antonio M. Ceballos. 


Sin. aviso, los señores representantes, Federico Bouza, 
Víctor Cortazzo, Ruben Escajal, Rubens Francolino, Car- 
los'M. Fresia, Héctor Goñi Castelao, Julio C. Hernández, 
Ariel Lausarot, Oscar Lenzi, Oscar López Balestra, Julio 
Maimó Quintela, Carlos Norberto Soto, Guillermo Stir- 
ling, Gustavo Varela y Tabaré Viera. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE, - Habiendo número, está abierta 
la Asamblea. j 


(Es la hora 16 y 58 minutos) 


-La Asamblea General se reúne hoy en forma especial y 
solemne para conmemorar el bicentenario de la Revolución 
Francesa. 


' 


Por Secretaría se dará cuenta de varios asuntos entrados. 


Léanse. 
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(Se leen:) 
“Madrid, 14 de julio de 1989 


Sr. Presidente de la Asamblea General 
Doctor Jorge Batlle 


Imposibilitado de concurrir, Mc adhicro a la conmemora- 
ción del bicentenario de la Revolución Francesa. 


Saludo a Ud. con mi mayor consideración 


Luis:A. Hierro López. Representante Nacional” 


“Montevideo, 14 de julio de 1989, 


- Señor Presidente de la 


Asamblea General, 
Don Jorge Batlle. 
Presente. 


De mi consideración. 


En virtud de no poder concurrir a la sesión especial en con- 
memoración del bicentenario de la Revolución Francesa y de 
la toma de la Bastilla, hago llegar mi solidaridad con esta re- 
cordación que destaca un hecho histórico en el que se marcó la 
defensa de la Libertad en todo el mundo civilizado. 


Saludo al señor Presidente con mi consideración más dis- 
tinguida. 


Carlos Julio Pereyra. Senador”. 
“Montevideo, 14 de julio de 1989, 
Sr. Presidente en ejercicio 


de la Asamblea Gencral 
Dr. Jorge Batlle Ibáñez 


De mi mayor consideración: 


Compromisos contraídos en mi departamento mc impiden 
estar presente en la sesión a realizarse en el día de hoy. 


Sin más, saluda a Ud. muy atte. 
Ramón Guadalupe. Representante por Maldonado”. 
“Montevideo, 13 de julio de 1989. 


Sr. Presidente de la 
Asamblea General 

Dr. Jorge Batlle 1báñez 
Presente. 


De mi consideración: 

Cúmpleme comunicar a Ud. mi ausencia a la sesión fijada 
para el día 14 julio del corriente debido a motivos de índole 
personal. 


14. de Julio de 1989 
Sin otro particular, le saluda muy atentamente, 
Lucas Pittaluga. e Nacional”. 
“Montevideo, julio 13 de 1989. 


Señor Presidente de la 
Asambica Gencral 

Dr. Jorge Batlle 
Presente. 


De mi consideración: 


Motivos de orden particular me impiden estar presente en 
la sesión fijada para el día 14 de julio del presente. 


Sin otro particular, saludo a Ud. muy atentamente, 


Carlos E. Negro. Representante Nacional”. 


- 4) CONMEMORACION DEL BICENTENARIO DE LA 
REVOLUCION FRANCESA Y DE LA TOMA DE LA 
BASTILLA 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor legisla- 
dor Lacalle Herrera. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. - Señor Presidente: la 
Asamblea General ha sido convocada hoy para conmemorar el 
episodio que en este día debe llenar de alegría las calles de 
París y de toda Francia, que reverbera y resuena en todo el 
mundo civilizado, por la influencia que los acontecimientos 
ocurridos hace doscientos años tuvieron no sólo en su país de 


origen y la Europa de su tiempo sino, en su traslación en. 


ondas cxpansivas a través de las épocas, hacia todo el mundo. 


No nos cabe duda de que este episodio ha sido, quizá, de 


aquellos que han contado -y usaremos un término actual- con 
mejor promoción y que los hechos tumultuosos de la década 
que va de 1789 a 1799 en la Francia de hace dos siglos -más 
allá de su intrínseco valor y de lo que queda de ellos transcu- 
rrido cl ticmpo, quizá, enancados en el sentido hiperbólico, 
propagandístico- han incidido en la vida de las diferentes na- 


ciones y de las ideologías de todo el mundo, desde aquélla 


época hasta las revoluciones más próximas de nuestra vida 
contemporánea. 


Tal ha sido esa influencia que. hasta la terminología con la 
que pretendemos a veces encasillarnos en la vida política pro- 
viene de ese tiempo, Derecha, Izquierda, Jacobinismo, Libera- 
lismo. Estos términos han hecho fortuna como conceptos na- 
cidos en aquellos días de asamblea y se han convertido en 
puntos cardinales del acontecer político. 


Como toda fecha, la del 14 de julio, es arbitraria. Para 
conmemorar los episodios bicentenarios se escogió el día de 
la toma de la Fortaleza de la Bastilla. Pero, sin lugar a dudas, 


de haberse elegido una fecha -vista en la perspectiva del tiem- * 


po- quizá se debería conmemorar, o sea, el día en que la 
Asamblca emitió el documento esencial de todo este proceso, 
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que es la Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano. 


Los hechos anteriores y posteriores, en esa secuencia im- * 
posible de cortar que es la historia, van condicionando los 
distintos episodios. Muchas veces se ha dicho que en materia 
de historia la casualidad es infinita. 


No existe, pues -en ningún caso una causa primera, un 
“primus movens” al que se le puedan imputar las consecuen- 
cias. : 


Por cierto que los acontecimientos desencadenados en 
Francia hace doscientos años tienen su origen en el Enciclope- 
dismo y en la magnífica labor intelectual de pensadores que 
fucron mostrando, mediante el libro y la polémica, una nueva 
visión del mundo. Voltaire, Montesquieu y Rousseau, integran 
esa pléyade de hombres que lograron lo que pocas veces con- 
sigue cl intelectual, es decir, incidir cn los hechos para trans- 
formarlos, aunque sea a través del brazo ajeno. 


- El hecho de que resaliemos la importancia de estos episo- 

dios, no significa que estemos de acuerdo con todas las ideas 
que los motivaron. Me refiero, sobre todo, al pensamiento 
proveniente de Juan Jacobo Rousseau que fue el punto de 
articulación ideológico a partir del cual la Revolución que 
más tarde se pondrá en marcha tendrá su causa más eficiente, 
así como cl ángulo de inflexión hacia su frustración. 


¿Por qué? Porque indudablemente el pensamiento de quien 
preconizó el regreso al estado de naturaleza, quien analizó la 
realidad para desrealizarla, quien pretendió revertir el camino 
de la humanidad para demostrar el improbable e indemostra- 
ble estado idílico, dio nacimiento a las dos vertientes más 
importantes que han recorrido la historia de la humanidad y 
de las instituciones políticas: la del realismo y la del idealis- 
mo. : 


Sin lugar a dudas, el retorno al estado de naturaleza pre- 
tende y sostiene la tabla rasa. Que la relación entre los beneft- 
cios y los costos de la ingeniería social siempre es favorable. 


Y esto no es para nosotros, señor Presidente, materia leja- 
na. AE 


No hace mucho tiempo, en una nación de Asia se preten- 
dió borrar la historia en una corriente similar e inversa al 
desarrollo de la humanidad, tratando de lograr el trastoca- 
miento total de una sociedad, creyendo que podría haber algu- 
na verdad en mover las manecillas del reloj en el sentido 
inverso al que van. Por el contrario, la tradición del realismo 
que proviene de la cultura judeocristiana y que se concreta en 
la filosofía tomista, es la escuela a través de la que el cambio 
siempre es entendido como una alternancia entre lo que se 
conserva y lo que se innova. 


El sentido de la continuidad histórica cs la sensación de 
que no se puede -porque proviene de una sensación más que 
de una cogitación intelectual- segmentar el tiempo y que todo 
aquello que pretenda establecer como umbral entre tiempo 
nuevo y tiempo viejo, va necesariamente a estar edificado 
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sobre la efímera base de la arena, sin pasado y rorovabiemslo 
sin provenir. 


Ya en tiempos en que se desarrollaban los episosdios en 
Francia, una de las mentes quizá más brillantes en su análisis 
crítico la del parlamentario irlandés Edmond Burke, quien 
señalaba en sus “Reflexiones sobre los episodios que ocurren 
en Francia”, una larga carta de más de 300 páginas, el juicio 
severo que le merecía a quienes siendo herederos de la revo- 
lución gloriosa de 1688, habían solucionado mejor los temas 
de la transición de un régimen a otro. 


Es extrafio que un contemporáneo pueda tener una visión 
tan clara como para hacer una crítica de lo que estaba ocu- 
rriendo. 


Hoy en día en la propia Francia la conmemoración se 
realiza -quizá sea el mejor homenaje al espíritu inquisitivo 
francés y a la libertad de pensamiento- no a través de una 
celebración hagiográfica, que solamente ve lo bueno del epi- 
sodio, sino que por el contrario, la Revolución se conmemora 
en pleno espíritu de controversia en momentos en que los 
historiadores e intelectuales se inclinan sobre el episodio ya 
no para hacer una vivisección sino una disección y con la 
serenidad en los ánimos, se atreven 'a que las palabras “home- 
naje” y “crítica” no sean antinómicas, sino que por el contra- 
rio se sustenten y complementen entre sí. 


Los episodios fundamentales del siglo XVIII están dados 
en los años 1776 y 1789. Sin lugar a dudas, los patriotas 
norteamericanos cuando resolvieron el 4 de julio, a través de 
la pluma de Jefferson, declarar al mundo que había determi- 
nadas verdades inmutables, partían de la base de la continui- 
dad histórica. 


Sentían que simplemente reconocían dercchos preexisten- 
tes -no que los declaraban, -se sentían continuadores de una 
tradición, es decir que su metodología de pensamiento, abre- 
vada en fuentes similares -porque son hijos también de la 
Ilustración y el Enciclopedismo- y la puesta en práctica de 
esos mismos derechos por medio de las instituciones sajonas, 
los preparó mucho más para una transición que no fuera una 
segmentación de la historia, ni la aberración y la condena del 
pasado, sino simplemente la adecuación de las instituciones a 
tiempos nuevos, que es donde radica la gran sabiduría históri- 

- Ca, O sea, el tratar de que la ropa se amolde al cuerpo y no a 
la inversa. 4 


Claro está que estos episodios vistos a la distancia, señor 


Presidente, nos permiten hacer este tipo de juicio y, a la vez, ' 


en el momento en que nos reunimos en el más alto Cuerpo de 
la República, distinguir los distintos tiempos dentro de aquel 
turbulento proceso. Una cosa es el tiempo de los cuadernos de 
queja, cuando empieza a operar la propia institucionalidad 
vigente del Antiguo Régimen, pero a operar en serio, en que 
ya no se trata del tema de las hambrunas ni de la falta de 
cereales, sino de la crítica al sistema legal feudal, al de los 
estamentos, que empieza a filtrarse a través de las propias 
instituciones en la convocatoria de los Estados Generales. - 


Ese fue un tiempo en que la historia era susceptible de 
amoldarse sin hacer un ángulo recto, sin hacer un corte. 
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Pero entre el cuaderno de quejas y el Terror medió toda la 
posibilidad del espectro de las soluciones políticas, desde 
aquella viable que por un instante pretende mantener la insti- 
tución monárquica a través de una Constitución y ahí luce 
quizá como decisiva la figura de Mirabeau. 


Días pasados he estado leyendo el ensayo de Ortega y 
Gasset, “Mirabeau o el político”, identificando en este perso- 
naje, la posibilidad que hubo en un momento de casar dos 
instituciones, la vieja institucionalidad francesa, el buen rey al 
que los súbditos querían y que representaba la unidad francesa 
de la época de Clovis, con las nuevas formas de representa- 
ción y con la demolición del corsé jurídico. Sin perjuicio de 
que ese intento fracasara a todo el resto de la década se desa- 
rrolla con este tipo de oscilaciones, desde el uso natural de las 
instituciones hasta la autofagia que la Revolución comienza a 
hacer a través del personaje que epitomiza hasta el día de hoy 
el radicalismo. Me refiero a aquel Robespiérre que tantas ve- 
ces se ha repetido y calcado, quizá en su propia estatura histó- 
rica, a quien hemos sentido a veces hasta próximo a nuestros 
tiempos, el hombre para el que no hay matiz y el que con ese 


. sentido exacerbado de lo que se considera bueno y malo, el 


maniqueísmo puesto en práctica total, con dominio sobre la 
vida y la hacienda, epitomiza tal vez el momento más tremen- 
do y sobrecogedor de estos episodios. 


Desde el punto de vista político, los diez años que toma- 
mos como segmento de los episodios importantes de la época, 
parten de la Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano que, a nuestro juicio debería ser la fecha a conme- 
morar. Del 20 al 29 de agosto sesionó la Asamblea y redactó 
ese documento fundamental. Desde allí hasta el 18 Brumario, 
todas las posibilidades políticas coexisten y a la vez van desa- 
pareciendo una tras otra, desde esta Declaración hasta la sus- 
pensión de la Constitución y el golpe Bonapartista. Todo fue 
ocurriendo porque la realidad y la institucionalidad política se 
separaban cada día más y lo que en un principio tuvo su 
raigambre en el “pueblo menudo”, como se decía en ese en- 
tonces, lo que tuvo oportunidad histórica en la destrucción del 
Estado corporativo -que no podía encerrar la realidad france- 
sa- fue derivando lenta pero seguramente, no solamente hacia 
su propia aniquilación, sino también hacia la época bonapar- 
tista en que ese mismo “pueblo menudo” paga con su sangre 
las guerras napoleónicas que son el resultado catastrófico de 
los episodios revolucionarios. 


En cstos breves minutos, señor Presidente, es evidente que 
no cabe profundizar en el análisis crítico para separar lo que 
queda de valioso, de importante, de materia prima sana para la 
construcción de instituciones, de aquello que es meramente 
anecdótico. Pero ahí sí están los personajes y quizás cada uno 
de ellos llena lo que Ortega llamaba el arquetipo, o sea, nom- 
brar las cosas tal como son: un Felipe Igualdad; cambiando de 
un extremo a otro del espectro, Danton, Marat, el propio Ro- 
bespierre, el sobreviviente cterno, Talleyrand. Algunos de 
ellos quizás merecerían el pincel sereno de David, pero mu- 
chos otros, el trazo fuerte de Goya, porque con ellos se penetra 
en el mundo de las cosas absolutas como la vida y la muerte, 
la destrucción, la tergiversación de lo que se decía con la boca 
cuando se cumplía con la mano, 
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Nuestras naciones también sufrieron, señor Presidente, una 


_ influencia tremendamente decisiva en su organización institu- 
cional que proviene de sus episodios revolucionarios. 


Días pasados he vuelto a leer la obra del doctor Herrera 
“La Revolución Francesa y Sudamérica”. Fue escrito en 1910, 
siendo tributaria del pensamiento de Tzine y realiza una obra 
que vista en perspectiva cada día cobra mayor valor. 


La tesis es bien clara: la admiración por el pensamiento ' 
filosófico que dio nacimiento a estos episodios. Pero a su vez, . 
es inmediatamente una severa condena al traslado sin aclima- 


tación no sólo de instituciones para las que no estaba prepara- 
da la América Hispana y Colonial de entonces, sino el haber 
adoptado y adaptado del proceso revolucionario francés, los 
tintes de agua fuertes. Allí se lleva a cabo el extremamiento 
del Derecho: el negar el derecho al adversario, la muerte 
como elemento final de la discordia política, que tantas veces 
nutrió nuestros primeros escarceos con la libertad y que dio 
lugar a la repetición de los Robespierre y también de los Bo- 
naparte sudamericanos; quienes todavía 'no han. cesado de 
ejercer sí influencia en nuestras licrras, 


* Los episodios que recordamos, señor Presidente, más allá 
de las citas y de las menciones que podrían habersc hecho en 
caso de haber extendido mis manifestaciones, influenciaron el 
mundo hasta que se agotaron en sí mismos. El Congreso de 
Viena, sin lugar a dudas, es el punto final, cuando se reordena 
la derrota napoleónica, lá Restauración, la Contrarrevolución. 


Queda para Francia el saldo de esos días turbulentos de 
gloria napolcónica pero. tan caramente > pagada por el pueblo 
francés. 


Francia nunca se reconcilió consigo misma sobre este 
tema; nunca dejó de haber vandeanos, orleanistas, bonapartis- 
tas, realistas, y pretendientes al trono. La propia Francia, 
cuando en las instituciones sabiamente articuladas en la últi- 


ma Constitución, tiene la Presidencia más monárquica que . 


conozca nación alguna -y, por lo tanto, la: monarquía más 
republicana que pueda darse- es quizás donde se reconcilian y 
se recncuectran las dos Francias. Desde entonces se vienen 
disputando, desde el tiempo del terror, desde el tiempo de La 
Vendée, desde el miedo a la Jacquerie, desde las “Lettres de 


Cachct” hasta las “tricoteuses”. Todos esos personajes, se han - 


ido incorporando a nuestra imaginería en esos días en los 
cuales, por cierto, quizás era muy difícil para los actores 
-como siempre lo es- tener visión de conjunto. Tal vez, de no 
haber ocurrido determinados episodios, la institucionalidad 
podía haberse nutrido del pasado sin renegar de él y haberse 
proyectado de otra manera en el futuro. Para nosotros la espe- 
culación no está permitida en materia histórica. No nos move- 
mos con lo que podía haber sido sino en lo que fue. 


En el día de hoy, en París, seguramente engalanado de 
banderas, es de nuevo el pueblo menudo el verdadero actor, el 
que festeja y conmemora. Con é) -más allá de las discrepan- 
cias y del análisis crítico- todo el mundo, todas las naciones y 
nuestro Poder Legislativo, hacen un alto en su tarea para re- 


cordar este episodio. Además de recordarlo debemos saber 
que del saldo de las mismas queda la incorporación a nuestro 
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léxico, a nustras costumbres, a nuetros parámetros -con los 
cuales medimos la realidad- así como a nuestro análisis de la 
dignidad del hombre como tal, de elementos de valor, indis- 
pensables, que componen nuestro ser. 


Es por eso, señor Presidente, que nosotros -igual que to- 
dos- visto en perspectiva, no vacilamos en decir : ¡Viva Fran- 
cia! ¡Viva la República! 


(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor rJegisla 
dor Traversoni. 


“SEÑOR TRAVERSONI. - Señor Presidente; para que par-= 
ticipemos con autenticidad en este acto, es preciso que armo- 
nicemos. las expresiones emotivas y racionales. Sin las prime- 


ras seríamos meros observadores analíticos de la vida; sin las 


segundas habríamos renunciado a lo que nos capacita para 
vivir en conciencia y hallar caminos para transitar. 


Es claro que la Revolución Francesa impregnó nuestras 
primeras emociones políticas. 


Si miramos retrospectivamente nuestra adolescencia, allá 


- por.los comienzos del gobierno de Baldomir, nos vemos parti- 


cipando en la que es quizás la mayor demostración cívica de 
nuestra historia política, el mitin de julio, marchando lenta- 
mente por 18 de Julio, lenta pero fervorosamente acompasado 
nuestro entusiasmo por las banditas de aquella época -bombo, 
platillo, redoblante y trompeta- que, una por cuadra, nos brin- 
dabán ininterumpidamente los acordes de La Marsellesa, co- 
reados fragmentariamente los pocos versos que la gente me- 
morizaba, en cada oportunidad en que habíamos de vivar o 
reclamar la libertad. Más aún,:nos lleva a las osadías de la 
época cuando llevábamos la tricolor apenas asomada en el 
ojal de la solapa para marcar un signo de oposición desde el. 
liceo durante el gobierno de Terra. Y nos hace evocar en 
plena guerra mundial el grito de ¡Francia! ¡Francia!, reco- 
rriendo las calles montevideanas en explosión de tristeza 
cuando la caída de París y en explosión de alegría cuando la | 
liberación de París. 


Esta experiencia personal alude a varias décadas de menta- 
lidad colectiva uruguaya, dicho sea de paso, las décadas dora- 
das en las que la mitología de la Revolución Francesa impreg- 
naba el entusiasmo democrático y particularmente de la inteli- 
gencia, antes que otras irrupciones, otras injerencias, Otras 
mitologías y otros colores cambiaran el tono y el contenido de 
las expresiones públicas. 


Eran entorices los 14 de julio fiestas de celebración demo- 
crática; como tales llegaron en la década del 20 a estar oficial- 
mente consagradas en el calendario de las principales efeméri- 
des como Día de la: Humanidad, no casualmente, por cierto, 
suprimidas en 1933 durante el gobierno de Terra. Y la tricolor 
francesa era familiar a nuestros afectos íntimamente asociados 
en una misma imagen y en un mismo simbolismo a la tricolor 
de Artigas y a la tricolor de los Treinta y Tres; 


Años en que la influencia cultural francesa se hacía un 
componente de nuestro ser nacional y en los. que se confundía 
contagio de épica revolucionaria con la admiración de las 
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letras y las artes de un país metido en nuestra cosmopolita 
formación social, favorecido por la común raíz latina y sin los 
recelos existentes para con los imperios sucesivos que nos 
tocaran más directamente como España, Gran Bretaña y los 
Estados Unidos. 


La convocatoria de hoy nos reúne en circunstancias distin- 
tas; por un lado la seducción casi cabalística que tienen Jos 
bicentenarios; por otro lado la espectacular promesa de los 
medios que nos anuncian con la fascinación de sus imágenes 
un gigantesco “show” con París todo como escenario y con 
las más altas dignidades del mundo actual entremezcladas 
con los fantasmas nuevamente convocados de los héroes y las 
víctimas y los victimarios, tantas voces superpuestos en su 
cambio de rol durante el ciclo revolucionario. 


Por último, con un grisácco telón de fondo, la iconoclasia 
intelectual que hoy impugnará lo que se celebrará, como en 
1992, negará el quinto centenario del Descubrimiento de 
América, 


Es en ese clima, al que no nos sustracmos, que compare- 
cemos ante esta Asamblea General con muchos años transcu- 
rridos desde nuestros fervores juveniles, con algo de estudio y 
muchas reflexiones, más la responsabilidad de cumplir esta 
comparecencia sin superficialidad como hombre de historia, 
para aproximarse a la verdad y como miembro de un Parla- 
” mento democrático, para trasmitir un mensaje que sirva para. 
nuestro tiempo, 


Es claro que si recordamos 1789 no debemos escamotear 
la memoria para los años que completan el ciclo, ni siquiera 
para el ciclo imperial napolcónico que, paradojalmente, lo 
corona, ni para los alzamicntos de 1830 y 1848 que muestran 
cabalmente las asignaturas pendientes que el ciclo había deja- 
do y que la pintura perpctuaría en la barricada simbólica del 
cuadro de Delacroix. 


1789 tiene un antes y un después. Un antes que se inscribe 
en la gran transformación de Occidente, con la incipicnte 
revolución industrial, con la artesanía intelectual de Locke, 
de Voltaire, de Montesquicu y de Rousscau, más la de los 
hombres de acción de la Inglaterra de la Revolución gloriosa 
de 1688 o de las colonias inglesas de 1776, con la rotunda 
expresión de principios de su declaración de independencia 
inspirada por Jefferson. 


Y tiene por supuesto un después, porque ningún hecho 
histórico está aislado de un proceso y menos aún los hechos 
trascendentales que hoy recordamos. 


¿A alguien puede ocurrírsete que demoler la Bastilla 
como símbolo de la opresión y de la arbitrariedad; abolir, 
siquiera formalmente los derechos feudales en la noche del 4 
de agosto; proclamar los derechos del hombre y el ciudadano, 
contra todos los conceptos entonces imperantes sobre la es- 
tructura social y sobre las relaciones entre los hombres; ex- 
propiar los bienes de la Iglesia y someter el clero al poder del 
Estado; poner multitudes desafiantes en las calles y la plaza; 
establecer una estructura paralcla de poder con los comités, 
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las municipalidades, los clubes y el nuevo periodismo, crear el 
asignado como papel moneda desatando la inflación , alguien 
puede concluir que esto puede congelarse y no tener un des- 
pués? , 


Todo proceso que se inicia tiene después su propia dipámi- 
ca más allá de lo concebido por sus propios iniciadores. 


En la Revolución Francesa hay una teoría revolucionaria, 
el pensamiento del siglo XVIII lo es, pero no hay una teoría de 
la Revolución como la habría por ejemplo, en la Revolución 
Rusa. 


Es la lógica de los hechos la que determina los cambios y 
la que inclusive cambia la gravitación de los protagonistas. 


1789 no es sino el gran comienzo. Piénsese lo que se había 
atacado: el sentido absoluto de la institución monárquica y la 
veneración del monarca, que eran la piedra clave del sistema 
político. La nación de jerarquías sociales rígidas y piramidales 
basadas en la sujeción, quedaban por lo menos cuestionadas 
por la Declaración de los Derechos del Hombre y por las 
resoluciones de la noche del 4 de agosto. El ascendiente mate- 
rial y espiritual de la Iglesia sobre la sociedad francesa queda- 
ba comprometido por las confiscaciones y la Constitución Ci- 
vil del Clero ponía al gobierno francés entre aquél y el Papa- 
do. Los cimientos mismos del régimen se resquebrajan. ¿Y no 

habría de esperarse una reacción del rey, de la nobleza feudal, 
del clero y de los estados vecinos amenazados del contagio 


por tal peligroso ejemplo? 


Pensar que en estas circunstancias una monarquía constitu- 
cional remediaría las cosas y reconstruiría el equilibrio es 
como padecer miopía histórica y querer extrapolar el ejemplo 
de los cambios ingleses cumplidos en otras circunstancias y 
con otros protagonistas. 


La resistencia al cambio debería enfrentar la profundiza- 
ción del cambio. El monarca conspirador pondría a los monár-,, 
quicos constitucionales entre los dos brazos de la pinza, uno 
de ellos el del republicanismo, y como lógica secuencia tracría” 
sobre las fronteras de Francia a los ejércitos de las otras mo- 
narquías curopeas; la amenaza contra sus privilegios pondrían 
en movimiento a la nobleza feudal y se desencadenarían com- 
plejos movimientos revolucionarios y contra revolucionarios 
que irían desde el “gran miedo” hasta la insurrección de la 
Vendéc. Y en reacción a estos movimientos vendría la radica- 
lización gubernativa, cl regicidio y el “terror”. La Constitu- 
ción Civil del Clero traería la rebelión clerical, el alzamiento 
de los ficles y, como respuesta, el cxacerbamiento del anticle- 
ricalismo y hasta el utópico extremo jacobino de inventar un 
nuevo culto, cl de la razón o el del ser supremo como si la 
vida espiritual, tan condicionada por viejos atavismos pudicra 
sujetarse a los esquemas de un inprovisado.modelo racional. 


Y así, por una secuencia de acciones y reacciones, no 
exenta de la implacable lógica de los hechos, nos encontramos 
primero en la dictadura jacobina, inexorable con el enemigo y 
con el supuesto cnemigo y luego devoradora de sí misma en el 
sacrificio sucesivo de sus máximos representantes. Nos encon- 
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tramos con la reacción tiicrmidoriana, pretendidamente mode- 
radora pero precipitada también en la represión del signo con- 
trario, en la dictadura militar, en el Imperio y culminando con 
un final de tragcdia en la Restauración. 


En medio del gran desarreglo social y por qué no en la 
gran confusión de las idcas y de las tendencias, que inventa la 
izquierda y la derecha y precipita sus sucesivos desplazamien- 
tos hasta el punto de no saber realmente a qué se puede califi- 
car de izquierda y a qué de derecha, la Revolución avanza en 
un pantano de contradicciones. Pone en evidencia una preocu- 
pación institucionalista de la que son sucesivas muestras la 
Constitución moderada del 91, la avanzada del 93, la conser- 
vadora del 95 y la pre-imperial del 1800; pero al mismo tiem- 
po las instituciones creadas por esas normas constitucionales 
asisten al desplazamiento de la autoridad real, llámense comi- 
tés, clubes, municipalidades, jefes militares. 


Se aprucba una política de liberalización económica con 
las leyes que suprimen las corporaciones, las que suprimen los 
privilegios comerciales, las que cambian cl sistema adminis- 
trativo y el sistema judicial, las que vucican al mercado los 
bienes de la iglesia y los bienes de los emigrados, la creación 
del Gran Libro de la Deuda Pública y luego como gran contra- 
dicción, cierto que explicada por las necesidades de la guerra, 
la reglamentación del comercio de cereales y hasta la requisa, 
la fijación de precios y salarios máximos, el empréstito forzo- 
so y la confiscación de los bienes de los sospechosos. Y nada 
digamos del manejo del asignado y su reflejo en el desarrollo 
de la inflación. 


Se proclaman los derechos del hombre el 26 de agosto de 
1789, complementada luego en 1793 y sólo superada por la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos aprobada 
por las Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948. Pero 
lucgo, en las urgencias de la lucha interna y de la guerra 
externa, la represión hizo burla del derecho de los acusados, 
se definió al sospechoso en los términos más irregulares, se 
crearon tribunales parciales y juicios sumarios en los que los 
acusados carecieron de las garantías de un justo proceso y 
sólo alimentaron una justicia ejemplarizante y disuasiva guia- 


da por objetivos políticos; esto sin citar los excesos cometidos 


en la represión del alzamiento campesino de la Vendée. 

A pesar de todas las anotaciones que no tiene otro objeto 
que aludir en su total complejidad a la dificultad de controlar 
las fuerzas exaltadas y los impulsos contenidos, la Revolución 
existió, y el mundo occidental no fue el mismo después de 
clla. Razón más que suficiente para recordarla. 


Inglaterra y Estados Unidos ya habían vivido su propia ex- 
periencia y fueron poco afectadas, salvo en lo que se refería a 
las alteraciones de la situación internacional por ella provoca- 
das. Europa occidental se conmovió y las coronas quedaron 
mal colocadas cuando no se cayeron; mientras tanto se multi- 
plicaron los cambios de fronteras. 


Iberoamérica deshizo sus lazos coloniales, no tanto por lo 
que la influencia ideológica motivó a los levantiscos de las 


colonias, sino más bicn por la crisis de autoridad que creó én 


España la acefalía de la monarquía y en Portugal el traslado 
de la Corte a'su principal colonia. 
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De modo que existen reales razones para recordar un pro- 
ceso tan relevante que ameritó a los periodizadores de la his- 
toria a señalarlo como jalón separatorio entre la Epoca Mo- 
derna y la Epoca Contemporánea. Impugnable como es tal di- 
visión, no es menos cierta su aceptación generalizada. 


Claro que, al aproximarse cl momento de las celebracio- 
nes, esta época crítica y hasta hipercrítica ha hallado motivos 
de análisis como para que se abra un abanico de posiciones, 
desde quienes afirman que no hay nada que celebrar, hasta 
quienes seleccionan momentos que merezcan la celebración y 
otros que deban ser sumidos en el olvido. 


Nosotros reiteramos nuestro concepto globalizador de la 
Revolución Francesa y pensamos que su recuerdo y su evoca- 
ción deben hacerse en el conjunto de las luces y las sombras. 


Como historiadores no podemos soslayar el significado del 
trascendental hecho revolucionario. También como historia- 
dores debemos diferenciar del proceso revolucionario y, a 
posteriori de éste, el proceso de las celebraciones que se han 
cumplido cn los años sucesivos. 


Durante décadas, fundamentalmente después de la instau- 
ración los hombres y los hechos que dicron salud y crecimien- 
to espiritual al hombre, aumentando sus merecimientos para 
ser el responsable protagonista del planeta Tierra. 


En este 14 de julio nos unimos a quienes en el mundo 
entero celebran la demolición de la Bastilla, en su más pro- 
fundo significado. Pensamos que todas las sociedades que as- 
piran a su elevación tienen en su horizonte sucesivas Bastillas 
para demoler y con ellas los más variados mitos y ataduras, 
que sólo si van quedando atrás permitirán avanzar. 


Muchas gracias, señor Presidente, 
(Aplausos). 


SEÑOR-PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Ferreira. 


SEÑOR FERREIRA. - Señor Presidente: en cierto sentido, 
cada gencración escribe la historia. Escribe la historia del 
pasado según sus preocupaciones, sus puntos de vista y según 
los horizontes que le determina el presente. * 


La Revolución Francesa. de 1789, a doscientos años de 
distancia, sigue siendo un acontecimiento enormemente actual 
y vigente, porque es objeto aún hoy de apasionadas polémi- 
cas, de posiciones encontradas e interpretaciones disímiles, 


En 1789 se desencadenó un proceso que conmovió al mun- 
do y que convirtió a Francia en el gran foco de irradiación de 
las revoluciones burguesas y liberales de la Tercera Repúbli- 
ca, las celebraciones han sido una exaltación de la libertad, un 
reiterado reclamo de la igualdad ante la ley, un relegamiento 
de la fuerza frente al derecho y del desorden frente a la cstabi- 
tidad de las instituciones. La revitalización reivindicativa del 
respeto de los derechos humanos reconoce en los hombres del 
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89, como en quienes antes y después de ellos portaron la 
bandera, portaestandartes de una causa que estará vigente 


mientras en una parte de la tierra existan seres humanos con ' 


sus derechos violados. Ellas, las celebraciones, han «creado 
una tradición de exaltación de la libertad en la que ha crecido 
.huestro Uruguay para sí y para su comportamiento en el con- 
cierto de las naciones. 


No celebramos la Revolución, no celebramos las revolu- 


ciones. No celebramos la intolerancia ni el maniqueísmo. Sa- 
bemos que son parte de la historia, pero conocemos también 
que sus conquistas se pagan a un muy alto e irreparable pre- 


cio y llegan a un punto en el cual se debe reconocer la necesi- 


dad de reemprender el camino de las reformas. Lo vimos en 
Francia, lo vemos en la Unión Soviética, lo veremos en la 
China Popular, 


Ubicados cn nucstra visión de la historia y en nuestras 
convicciones y responsabilidades políticas escogemos sin 


duda alguna la vía reformista, el avance paso a paso sin cami- . 


nar sobre víctimas y consolidando cada conquista como tram- 
polín para lanzarnos a una nueva. 


Si por nosotros fuera, cambiaríamos todas las efemérides 
que recuerdan hechos de sangre para celebrar en el siglo 
XVIII. Esc gran acontecimiento que fue la Revolución Fran- 
cesa debe ser tomado como un todo, como una concatenación 
de hechos altamente contradictoria y compleja. Pero en el 
balance histórico y sobre todo a la luz del siglo XX, que ha 
presenciado tantas revoluciones -muchas de ellas estériles y 
aun negativas- cl balance histórico de la Revolución Francesa 
aparece a nuestros ojos como ampliamente positivo. 


. Todos sabemos del terror que se extendió desde el verano 
de 1793 hasta 1794, de la guillotina y de los excesos que 
signaron aquellos turbulentos años. Pero en ese juego de luces 
y de sombras cabe recordar la etapa más ardiente y difícil que 
fuc la época de “La Convención”, esa Convención Nacional 
que al mismo tiempo defendía a Francia de toda una Europa 
coaligada contra ella, defendía el nuevo régimen contra trein- 
ta departamentos sublevados en el geste -la tercera parte de la 
Francia sublevada- cuando el mismo París hervía de conspira- 
ciones monárquicas y contrarrevolucionarias. En fin, en me- 
dio de un esfuerzo titánico, aquella revolución encontraba, sin 
embargo, tiempo y fuerza para crear el Museo del Louvre; 
para crear los Archivos Nacionales; el Museo de los Monu- 
mentos Franceses; para crear el sistema métrico decimal; es- 
tablecer el principio -que no Hegó a instrumentarse en aquel 
momento- de la educación universal y gratuita. O sea, para 
concretar aquello que decía Dantón: “Después del pan, la 
educación es la primera necesidad del pueblo”. 


La Revolución liberó las enormes energías de Francia, que 
estaban constreñidas o maniatadas por las trabas fuedales y 
anacrónicas del antiguo régimen; régimen que se demostró 
incapaz de reformarse a sí mismo y cuya resistencia empeci- 
nada a la revolución y el cambio fue lo que, en definitiva, 
trajo la Revolución. 


Observando el impacto de la Revolución Francesa sobre la 


emancipación americana, veremos de qué manera una intelec- 
tualidad hispanoamericana, preparada ya por la lectura de fi- 
lósofos como Montesquicu, Rousseau o Voltaire -que se leían 
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“clandestinamente, pero se leían mucho- recibió la Revolución 


y sus nuevos principios con la misma expectativa y esperanza 
con que la recibió el resto de la intelectualidad del mundo 
occidental. 


Luego, la sombra de la guillotina y el terror hizo que en 
muchos ambientes se tomara distancia. Hay un hecho cierto: 
los hispanoamericanos no acompañamos la irreligiosidad de la 
revolución, rechazamos el sistema de terror, de la misma for- 
ma que rechazamos el regicidio de 1793, 


Aún así encontramos un cúmulo de indicios de todo tipo 
sobre el impacto de la Revolución Francesa en Sudamérica: en 
el 94 el organista de la Catedral de México llevado preso por 


* tocar La Marsellesa; por esos mismos tiempos encontramos al 


precursor de la Independencia colombiana, Antonio Nariño, 
imprimiendo en una pequeña imprenta de su propiedad la De- 
claración de Derechos del Hombre, lo cual produce natural- 
mente su detención y el secuestro de aquellos papeles conside- 
rados subversivos, calificados por las autoriadades de la épo- 
ca, como “Pasquín sedicioso”. 


Mariano Moreno, un notorio jacobino, en su Plan de Ope- 
raciones de 1810 proponía una línea de acción claramente 
inspirada en la Revolución Francesa; en Artigas incluso en- 
contramos ciertos acentos jacobinos aunque de su formación 
intelectual tengamos escasos datos. Se sostiene que leyó a 
Rousseau -“El Contrato Social”- a través de la traducción y 
edición que hizo Mariano Moreno en el año 10, lo que surgiría 
por la frascología de los documentos de los años 11 y 12, por 
ejemplo, cuando en la Quinta de la Paraguaya dice “que los 
Orientales celebraron el acto solemne, sacrosanto siempre, de 
una constitución social”. O sea que allí encontramos la idea de 
contrato social, un concepto evidentemente roussoniano. 


Sus secretarios, Barreiro y Monterroso, fueron en su tiem- 
po calificados de jacobinos, lo que no deja de ser un dato 
altamente significativo. Como decía en estos días el profesor 
De Torres Wilson “el pueblo reunido y armado”, la noción de 
“pucblo en armas” que tenía Artigas se remite muy directa- 
mente a los antecedentes de la Revolución Francesa. 


En fin, demasiado largo sería hoy y aquí, en esta evocación 
que no quisiera ser larga, rememorar los innumerables lazos y 
afinidades de los próceres de la emancipación en nuestras tie- 
rras conos ideales de la revolución que, a partir de julio de 
1789, sedesencadenó cn Francia. : 


Pero evocar estos sucesos desde el punto de vista de un 
nacionalista nos obliga,-sin embargo, a destacar que los con- 
ceptos modernos de Patria y de Nación -tal como lá concebi- 
mos en nuestros días- arrancan de aquellos acontecimientos de 
Francia. Luis XIV, un siglo antes de la revolución, en sus 
“Memorias sobre el Arte de Gobernar”, decía que “en Francia 


“la nación no conforma un cuerpo separado ni distinto del Rey, 


sino que ella está representada por €l”. Es aquello que se 
sintetizara en el célebre “L*Etat c'est moi”, (“El Estado soy 
yo”), como fórmula del absolutismo. 


¿Qué sucede un siglo más tarde? Sucede que la nación ha 
cobrado conciencia de si misma. En 1789, los Estados Genera- 
les reunidos simplemente. para aliviar la situación financiera 
de Francia se declaran en Asamblea Nacional; o sca, la Ásam- 
blea de la Nación. Esto significa que a partir de aquel momen- 
to la nación se convierte en un cuerpo separado y distinto del 
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Rey. Se pone enfrente del Rey y, en la medida en que las 
actitudes del Rey la obliguen a ello, se colocará contra el Rey, 
enfrentada al Rey. 


Esto significa, pues, que la idea de nación y la idea de 
soberanía popular que le sirve de sustento, con todas sus enor- 
mes consecuencias sobre el nacionalismo moderno, data de la 
Revolución Francesa. Es la abolición definitiva de la idea de 
derecho divino del Rey. Si el amor a la patria -pequeña o 
grande- cs tan viejo como el mundo, es, sin lugar a dudas, la 
Revolución Francesa la que contribuyó a la asimilación de la 
patria-nación, 


En todas partes donde penetran los “principios de 1789”, 
la nación aparece como una entidad colectiva superior a los 
monarcas; sc identifica con aquellos que defienden su patria; 
y lo mismo sucede con el adjetivo “nacional”. 


Simultáncamente se forja otra acepción, menos espontá- 
nea, que comporta un elemento más teórico. En Alemania, los 
pensadores de csa misma época, lejos de ver una nación como 
un conjunto formado por una especie de contrato voluntario y 
de libre consentimiento entre los individuos la ven como un 
“ser” inconsciente de una fuerza interior, un instinto natural y 
popular, que hace a la nación no sólo superior a todos los 
individuos (monarcas incluidos) sino, además, independiente 
de sus voluntades y que se manifiesta en la lengua, los hábitos 
y las tradiciones; que se trasmite inconscientemente por los 
mitos, las canciones populares, y que se hereda de generación 
cn gencración. 


Éstas dos acepciones -una empírica, racional y contractual; 
la otra más teórica, idealista y mística- se van a encontrar y 
entrelazar por la fuerza de las circunstancias históricas, para 
formar la idea de “nacionalidad”. 


Lo cierto es, pues, que la Francia, primero revolucionaria 
y lucgo impcrial, estuvo doblemente en el origen del*movi- 
miento de las nacionalidades. Por un lado directamente, !e- 
vando sus nuevos principios hasta el último rincón de Europa; 
e indirectamente, al levantar la oposición de las nacionalida- 
des contra su ocupación. 


Así cs que la idea de nación se disemina por el resto de 
Europa, y el siglo XIX será el siglo del surgimiento de las 
naciones curopcas, La Revolución Francesa liberó las fuerzas 
de la nación, dándole una nueva legitimidad popular. Á ese 
Icnómeno al mismo tiempo histórico y jurídico de la nación, 
la Revolución Francesa vendría a aportarle una consagración 
jurídica al hacer de la nación un sujeto de Derecho. Se gritaba 
“¡viva la nación!” y, de golpe, como escribió Renán: “la na- 
ción existió por si misma”; sin el rey y contra el rey. 


Todo esto que venimos diciendo se trasluce en el relato de 
los juicios que le hizo la revolución al rey decapitado el 21 de 
encro de 1793, acusado de conspirar con potencias extranjeras 
y de haber comunicado al Emperador de Austria los planes de 
guerra de Francia. Esta fue una de las principales acusaciones 
contra el Rey. Pero resulta que el Rey no entendía -no atinaba 
a visualizar Siquiera el asunto como traición- y sus jueces sí, 
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Para nosotros llamar a un ejército extranjero a intervenir en el 
país se equipara con un acto de traición, porque nosotros juz- 
gamos con los parámetros y los prinicipios de la Revolución . 
Francesa. Luis XVI, en cambio, defendía su derecho divino y 
entendía que la traición estaba del lado de sus súbditos, que - 
habían desacatado el mandato divino que imponía considerar- 
lo como la verdadera imágen de Dios en la Tierra, un ser 
dotado de autoridad absoluta. 


Entonces nosotros apreciamos el asunto con nuestro crite- 
rio moderno y, aún sin saberlo, al no reconocer otra legitimi- 
dad que la que emana del. pueblo, estamos rindiendo tributo a 
los principios de la Revolución Francesa; o sea, al concepto 
de nación y de patria tal cual lo concibió y lo impuso la Revo- 
lución de 1789. 


La Revolución Francesa, en su Constitución del 93, esta- 


- blece el derecho del sufragio universal, o sea el principio que 


ya se encontraba en la Declaración de Derechos del 89, de que 
la autoridad surge del consentimiento y la elección de los 
gobernados. 


Señor Presidente: por supuesto que un acontecimiento his- 


-_tórico de la complejidad y la enorme repercusión como el que 
hoy nos congrega en Sala, no puede ser abarcado en una breve 


reseña. Y, por supuesto, también la Revolución Francesa fue 
explotada por muchos, después que ocúrrió; y transformada en 
un gran mito, como por otra parte sucede siempre con estos 
procesos de cambio político y social. 


Esc mito de la Revolución Francesa fue fundamentalmente 
manipulado luego por liberales y socialistas. Los liberales, 
suponiendo que el origen absoluto de los derechos y libertades 
se encuentra ahí, en la Revolución Francesa. La verdad no es 
que antes nadic tuviera libertades y derechos; lo que no había 
era una universalización abstracta. Y eso fue la Constitución 
del 89. Fue aquélla una Constitución de inspiración individua- 
lista que destruyó:las antiguas comunidades y asociaciones y 
dejó en gran medida al pobre a la merced del rico: debemos 
recordar que aquella Constitución prohibía toda asociación de 
trabajadores y artesanos. Sólo más tarde, con la lucha por los 
derechos sociales, por la democracia social, pudieron consa- 
grarse estos derechos. Los derechos sociales son hijos de un 
siglo de lucha contra “las libertades individuales”, tal como 
las concibió la Revolución Francesa. Fue un siglo de lucha de 
las fuerzas democráticas -y también socialistas en el sentido 
más amplio- contra aquella noción original de las libertades 


- individuales, que derivó inevitablemente en la ley del más 


fuerte. 


Pero tenemos también el mito de ciertas vertientes socia- 
listas que tomaron de la Revolución el aspecto del cambio 
súbito y violento, que reivindicaron la violencia y el terror 
como parteras de la historia, como método acelerado e impla- 
cable para imponer la transformación de la historia por la 
voluntad absoluta de los hombres. 


Estos dos mitos, la historia misma se ha encargado de en- 
terrarlos; la historia se ha encargado de demostrar la terrible 
falacia que significa creer que la pura voluntad de esa máqui- 
na puede torcer las tendencias profundas y subterráneas de la 
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historia y los destinos de los pucblos -muchos menos a con- 
trapelo de sus ritmos- sus caracteres culturales propios y sus 
estilos particulares en nombre de principios filosóficos abs- 
tractos. El mito del socialismo marxista -tributario de la Re- 
volución Francesa- de la transformación de las sociedades por 
la acción de vanguardias iluminadas para establecer la socie- 
dad igualitaria mediante la imposición de fórmulas dictatoria- 
les -e incluso por la apelación a los métodos del terror- ha 
demostrado. su estrepitoso fracaso. Alcanza con ver los pro- 
fundos procesos de revisión a los que estamos asistiendo en 
estos días. a , 


A doscientos años de distancia, nosotros no hacemos de la 
Revolución Francesa un paradigma absoluto sino que trata- 
mos de rescatar lo bueno, que fue mucho, y dejar los aspectos 
negativos, que también existieron, sin duda. Intentamos si- 
tuarla, además cn su justa dimensión y contexto. 


Nuestra democracia republicana, nuestra noción de igual- 
dad y de fraternidad, nuestra noción de soberanía popular 


tienen ciertamente antecedentes en la Revolución de 1789; 


pero hunde igualmente sus raíces en las entrañas mismas de la 
tradición de los fueros de Castilla y de León, reanimados 
lucgo en América desde los momentos de la fundación y 
convertidos en cl fundamento del edificio de nucstras liberta- 
des políticas en ocasión de las luchas por la emancipación. 


El señor Wilson Ferreira Aldunate recordaba que. todas las 
Constituciones de nuestros países recogen la herencia que nos 
viene de las Declaraciones de Derechos y la Constitución de 
los Estados Unidos y, más conerctamente de la Constitución 
de Cádiz que es -y cito- “una de las cosas más locas y. maravi- 
llosas que puedan recordarse”. No consagran y otorgan dere- 
cho alguno -docía Ferrcira Aldunate- simplemente se limitan 
a reconocer a las personas derechos preexistentes. 


Entonces, nosotros decimos que en el origen de todo esto 
está Rousscau, pero también Santo Tomás. Se ha descubierto 
incluso que antes de Locke y de los pensadores franceses 
«imaginados en algún momento como iniciadores- está la gran 
escolástica española. del Siglo de Oro. Debemos recuperar 
también la notable gesta de Bartolomé de Jas Casas. Esto nos 
permite conformar un cuadro más rico y completo y atar 
todas las puntas de nuestros orígenes y nuestra historia. Noso- 
tros Somos una amalgama peculiar y distinta, en la que con- 
fluyen la Revolución Francesa, la Revolución Norteamcrica- 
na y las tradiciones hispánicas. Esa, y. no otra, cs nuestra 
cuna. ] , 

Digamos, pues, para concluir, que son los principios de la 
Revolución de 1789 -los principios de la Ilustración- los que 
vinieron a engarzarsc en estas tierras con el sustrato autócto- 
no-de nuestras nacionalidades y con las ricas herencias hispá- 
nicas para constituir esa síntesis original que hoy somos. 


A doscientos años de distancia, pues -y más allá de mitos 

y deformaciones- el Partido Nacional saluda con emoción y 

entusiasmo todo lo que de enormemente bueno y positivo 

tuvo :la Revolución de 1789 para la liberación del propio 

pueblo francés y también para la liberación de nuestros pue- 
“blos hispanoamcricanos. : 


s 
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Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
legislador Alonso. : 

. SEÑOR ALONSO.- Señor Presidente: nuestros compañe- 
ros de' la Bancada del Partido Por El Gobierno del Pueblo, 
Lista 99, nos han encomendado la misión, la responsabilidad y 
el honor de expresárnmos en este homenaje que, en sesión so- 
lemne, la Asamblea General tributa a la Revolución Francesa 
y a la Caída de la Bastilla. 


El corazón salta espontáneo, los brazos abiertos hacia el 
homenaje, la mente, más cautelosa, nos señala que el tema de 
la valoración de la Revolución Francesa es hoy controvertido 
dentro y fucra de Francia. 


Es obvio que la historia la escriben los hombres, pero antes 
la hacen. Y así como en la naturaleza humana convive lo más 
sublime con lo más oscuro, en todo aquello que es obra del 


hombre, en los acontecimientos que él genera y precipita, tam- 


bién encontramos la convivencia de las luces y las sombras. 
La Revolución Francesa es la lucha contra la monarquía abso- 


luta; es la lucha contra los privilegios de la nobleza; es la 


lucha para dar una parcela de justicia social a las grandes 
masas populares y de.los trabajadores; es. la lucha para impo- 
ner las ideas filosóficas que dieron lugar a que el siglo XVIII 
se denominara “el Siglo de las Luces”. Pero la Revolución 
Francesa también es el terror, también es la guillotina y la 
contradicción de los propios revolucionarios con los ideales y 
principios que habían levantado como banderas. 


Debo confesar, señor Presidente, que no nos sentimos ni 
capacitados ni autorizados para desglosar las luces de las som- 
bras, ni siquiera para señalar en qué medida pudieron haber 
existido aquellas luces si no hubieran existido aquellas som- 
bras. Lo que nos importa hoy es señalar en forma muy clara el 
origen, el contenido y la proyección de los acontecimientos 
históricos cuyo bicentenario estamos celebrando . 

En primer lugar, voy a destacar algo que ya se ha dicho y 
que, a pesar de que pueda resultar obvio, vale la pena reiterar- 
lo. Los grandes cambios históricos nunca son instantáneos; los 
grandes cambios que se producen en la historia del hombre 
nunca tienen en la realidad de los hechos una fecha, un día y 
una hora determinados. Son inexorablemente consecuencia de 
la acumulación de causas y efectos que se van encadenando y 
formando el hilo de la historia que, en definitiva, es cl hilo del 
destino del hombre. Tal como ocurre en los grandes cataclis- 
mos telúricos, las fuerzas y las contradicciones se acumulan y 
van generando presiones durante mucho tiempo, hasta que un 
día salen a la superficie y hacen eclosión, tal vez en el aconte- 
cimiento que después se convierte en símbolo. Lo que hace el 
hombre es escoger algunos acontecimientos, algunos momen- 
tos trascendentes, en cierta forma mágicos, para convertirlos 
en símbolos, para que sean punto de referencia en lo que es el 


“transcurrir de la historia. Tal cs el sentido que tiene la fecha 


del 14 de julio de 1780. No se:*trata de que la Revolución 
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Francesa se haya producido, esté contenida y quede congelada 
en esa fecha. Ú 


Desde luego, la trascendencia de lo-que luego se denominó 
la Revolución Francesa, está señalando que necesariamente 
éste tenía que haber sido el proceso que la generó. 


La Revolución Francesa entendemos que no es menos iras- 


cendente que el pasaje del esclavismo al feudalismo. Tal “vez. - 


no sca menos trascendente que los grandes cambios que se 
nos preanuncian por los dolores de parto que hoy están llegan- 
do desde los más remotos rincones del mundo. 


La caída de la Bastilla, señor Presidente, no significó sola- 
mente -y esto ya hubiera sido bastante- la derrota de una 
fortaleza inexpugnable ante el hambre de un pueblo; significa- 
ba la presencia de una revolución que venía a imponer toda 
Otra concepción de la vida y del hombre. Tan es así, la falta 
de instantancidad de los grandes acontecimientos, que basta 
" echaríun vistazo a las fechas para ver que ya la Declaración 
de Derechos del Hombre “americana- se había producido en 
1776 y que los cuatro principales protagonistas del movimicn- 
to enciclopedista, ése que dio luces tan particulares al siglo 
X VIIL, habían desaparecido en la fecha que hoy estamos cele- 
 brando: Montesquieu, muerto en 1755, luchador incansable 
contra el absolutismo monárquico, echa las bases de una nuc- 
va organización del Estado, alguna de cuyas ideas hoy man- 
tiene su plena vigencia; Voltaire, desaparecido en 1778, enc- 
migo acérrimo de los privilegios de la nobleza, enemistad y 
lucha que pagó con persecuciones y con cárcel; Juan Jacobo 
Rousscau, también desaparecido en 1778, reivindica la volun- 
tad soberana del pueblo con su teoría, “El Contrato Social”; 
Diderot, finalmente, fallecido en 1784, cinco años antes del 
estallido de la Revolución, es quien rechaza toda explicación 
religiosa del mundo y del hombre y, por consiguiente, el su- 
puesto origen divino de la monarquía absoluta. 


No se trata, señor Presidente, de que hoy, 200 años des- 
pués, pretendamos coincidir punto por punto con las ideas y 
los planteos de. cada uno de estos hombres. Se trata de algo 
que importa mucho .más y es reconocer la incidencia y la 
importancia que como antecedentes tales preparatorios de la 
Revolución Francesa, significaron sus prédicas y sus idcolo- 
gías. Eso es lo que hizo que la Revolución Francesa, mucho 
más que un movimiento totalmente ciego, mucho más que la 
respuesta instintiva del hambre ante la opresión, también pu- 
dicra enarbolar ideas e ideales. ¡Y vaya si los enarboló! 


No olvidemos que cada vez que un hombre enarbola un 
nuevo ideal, está embanderando cumbres lejanas. No importa 
hasta qué grado será difícil o tal vez imposible la realización 
de esc ideal. El será el motor de la acción futura; él será cl 
punto de referencia; él será el estímulo para la lucha, para cl 
trabajo y para avanzar. 


Al calor de estas ideas predicadas en el correr del siglo . 


nacen los ideales de libertad, igualdad y fraternidad, tríptico 
inseparable en donde cada uno de esos valores es indispensa- 
ble; pero por separado ninguno de ellos es suficiente. 
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Sin libertad, la igualdad y la fraternidad no representan 


Otra cosa que la sumisión del rebaño; sin igualdad, la libertad 


y la fraternidad son el aparato que enmascara la injusticia; sin 
fraternidad, la libertad y la igualdad transforman al hombre:en 
lobo del hombre. e 


“Y yo digo, señor Presidente, que hoy, dos siglos después, 
aún estamos en deuda con todos y cada uno de los elementos 
de ese tríptico. 


Estamos en deuda con la libertad, porque cuando ésta no 
reconoce límites, conduce a la anarquía; pero cuando el orden 
que se le opone tampoco conoce límites, éste conduce a la 
tiranía. Y las bayonetas del mundo todavía pueden sentirse sa- 
tisfecháas de sostener demasiadas tiranías. 


También estamos en deuda con la igualdad, señor Presi- 


“dente, porque aún aceptamos como cosa natural que un niño 


nazca llevando un sello en la frente que dice: por tu condición 
económica y social tienes asegurados la salud, la cultura y el 
pleno desarrollo como ser humano. Y cl mismo día, a la mis- 
ma hora, Otro niño nace llevando una marca en la frente, que 
le dice: tú, también por tu posición económica y social, tienes 
asegurados el raquitismo, la ignorancia, y aún la corrupción, 
Uno lleva destino de universidad, y el otro, tal vez, sea carne 
de hospital y de presidio. 


Estamos, asimismo, en deuda con la fraternidad, porque 
todavía no aprendimos a sentir como propio el dolor ajeno, 
porque se siguen invirtiendo cuantiosos capitales para fabricar 
armas, mientras buena parte de la humanidad cac abatida por 
el hambre y porque se han montado verdaderos imperios para 
traficar con las drogas, que están envenenando a las juventu- 
des del mundo. En definitiva, señor Presidente, porque toda- 
vía no aprendimos a escuchar con tolerancia la opinión de 
quienes discrepan con nosotros. 


Pero no desmayemos por la distancia entre aquellos idea- 
les y esta realidad. Asumamos, ¡Cuánto mejor sería la huma- 
nidad si cada uno de nosotros fuera tan sólo un poco mejor de 
lo que es! ; 


Decíamos, señor Presidente, que la Revolución Francesa 
es el fruto de un proceso que no nace el 14 de julio de 1789 y 
que -agrego- tampoco termina en esa fecha. Sus efectos se 
proyectan, para Francia y para el mundo, hasta el día de hoy. 
Con estas palabras no queremos ir más allá de lo que es el 
tema de la convocatoria. Se trata de preguntarnos: ¿acaso el 
mundo de hoy podría ser como es si la Revolución Francesa 
no hubiera existido? ¿Francia podría ser como es hoy si no 
hubiera existido la Revolución Francesa? ¿Podría haber "apor- 
tado la adopción del sistema métrico decimal, hoy imperante 
en la mayor parte del globo? Asimismo, ¿hubiera existido el 
código de Napoleón, heredero de la grandeza jurídica romana 
y.al mismo tiempo simiente de la grandeza jurídica de todo el. 
mundo latino? 


A esta altura no puedo dejar de recordar a los impresionis- 
tas: Manet, Monct, Degas, Toulouse Lautrec, Renoir, Cezan- 
ne, que llenaron de luz y de color los ojos asombrados de la 
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humanidad. ¡Cómo olvidar a Rodin, el primero o tal vez el 
único que logró conjugar la fuerza de Miguel Angel con la in- 
gravidez de Fidias! ¡Cómo olvidar a Claude Debussy, que con 
sonidos construía catedrales! ¡Cómo no tener presentes al ma- 
trimonio Curie y a Pasteur, que con su genio, esfuerzo y 


sacrificio hicieron un aporte invalorable a la ciencia! Tampo- 


co puedo dejar de mencionar a Sartre y la profundidad de su 
pensamiento, auténtico revulsivo en la filosofía contemporá- 
nca. No es posible olvidar las palabras de Balzac, Víctor 
Hugo y Emile Zola. Además, las actividades de los hombres 
que, mirando más allá del horizonte, iban anticipando aportes 
idcológicos: Babeuf, Bianqui y Proudhon. 


También cstá el ejemplo del patriotismo heroico de los 
“maquis”, el papel de Francia en el desarrollo acelerado y 
vertiginoso de la técnica contemporánca, el poder y el peso 
de su industria. * 


En fin, señor Presidente, que la pobreza de recursos de 
este orador no puede pretender en un manojo de minutos y 
con un ramillete de palabras encerrar y sintetizar la grandeza 

- de Francia. 


Ha dicho Ortega y Gasset que el hombre es el hombre y su 


circunstancia y nosotros creemos que tal vez ese pensamiento 
también es aplicable a las naciones y a los pucblos; y, que 
Francia vive su circunstancia como Uruguay vive las suyas. 
Francia hoy desenvuelve su papel protagónico en ese milagro 
económico y político que es el Mercado Común Europeo 
. mientras nosotros vamos dando apenas nuestros primeros pa- 
sos en el largo camino hacia el idcal lejano de la integración 
latinoamericana que todavía le adeudamos a nuestros próce- 
res. 


Francia está defendiendo con firmeza absolutá lo que es el 
trabajo de sus productores y de sus granjeros, mientras tanto 
nosotros estamos golpeando a las puertas del mundo recla- 
mando un nuevo orden económico internacional que parece- 
ría que en vano fue aprobado por. las Naciones Unidas hace ya 
casi 15 años. Son circunstancias; también fue una circunstan- 
cia de nuestro pasado inmediato, la alteración del orden insti- 
tucional. No es un recuerdo en el que me regodec; creo que el 
pueblo uruguayo desca no olvidar esos tiempos y esos aconte- 
cimientos pero sí por lo menos, guardarlos en el recato del 
silencio. Tengo la obligación de decir que también cn ese 
momento sentimos a Francia como amiga y que ella fuc res- 
pctuosa al no intervenir en los asuntos uruguayos porque, a su 
vez -y es bueno decirlo- ningún uruguayo le pidió a nadic que 
intervinicra en nuestros problemas internos ya que ellos los 
resolvíamos nosotros. Pero Francia, con esa limitación, ño 
dejó de hacernos sentir su mano amiga. 


Sería muy ingrato si en este momento olvidara el nombre 
de un funcionario diplomático francés Jean Frangois Thiobler 
que en aquellos momentos tan duros y difíciles le hizo sentir 
toda la calidez de su amistad, toda la fraternidad prodigada a 
manos llenas, a los hombres que luchaban por la libertad de 
mi país. Supcrado ya cl ojo de la tormenta, todos los hombres 
de mi partido hemos sentido como algo personal, la alegría, la 
gratitud y el orgullo de que a uno de nosotros, justamente a 
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quien nos conduce, el señor senador Batalla, Francia le otorga- 
ra una condecoración por su defensa de los derechos humanos. 
No era la condecoración dada a un destacado ex alumno del 
Liceo Francés, ni la condecoración otorgada a un ganadero, a 
un productor o a un industrial que hubiera realizado un gran 
avance económico, sino que era el reconocimiento a un hom- 
bre que, simplemente, había defendido lo que tenía que defen- 
der, cuando y donde lo debía hacer. 

Un hombre muy importante de este país, un gran caudillo y 
que fuera calificado como el padre del revisionismo histórico 
en América -me estoy refiriendo al doctor Luis Alberto de 
Herrera- señalaba con indignación, con enojo, la frivolidad de 
quienes tomaban todo lo positivo de la Revolución Francesa, 
lo real y lo aparente, y sin más ni más, como si compraran un 
traje o una prenda de confección, se la ponían sobre el cuerpo. 
Yo, que tengo serias discrepancias con los puntos de vista del 
doctor Luis Alberto de Herrera en este tema, tengo que coinci- 
dir en esta conclusión. Por lo tanto, digo que nuestro homenaje 
sería totalmente vacío y frívolo, si no Je damos el sentido de 
un reto y un desafío a nosotros mismos, a este Uruguay peque- 
ño, de historia corta y de futuro largo, el desafío de emular y 
aún superar lo mucho y lo bueno que ha hecho Francia por la 
humanidad y por nosotros. 


Viene a mi mente el recuerdo de la parábola de nuestro 
inmortal José Enrique Rodó, “La Despedida de Gorgias”, 
cuando el anciano macstro, el filósofo sereno y sabio, espera 
la muerte rodeado de sus alumnos porque por predicar una 
filosofía nueva despertó el temor y la ira de los poderosos. Se 
lo condenó a muerte y él eligió la muerte de Sócrates bebien- 
do la cicuta. Y, cuando espera la llegada de la muerte para el 
brindis final, junto a sus alumnos, ellos, espontáneamente, con 
el dolor que significaba la desaparición de aquel hombre que 
los había guiado y a quien admiraban, se adelantan a jurarle 
fidelidad eterna, fidelidad a su pensamiento, a sus teorías, a su 
doctrina. Gorgias rechaza aquel juramento porque aquello era 
dogmatismo, porque él no les había enseñado la verdad, sino a 
amar la verdad que era algo distinto. Dice que por quien deben 
brindar en ese momento es por quien lo supere, por quicn 
ponga cl pic delante de su huella, por quien encuentre el error 
donde él se hubiere cquivocado, por aquél que encuentre la 
verdad en donde él no la encontró. Eso, para Gorgias, signifi- 
caba que lo vencieran y por eso, en aquel momento, el brindis 
final de la despedida de su vida, fue el de “por quien me venza 
con honor en vosotros”. ; 


Parafraseando la despedida de Gorgias creo que hoy, señor 
Presidente, lanzándonos un reto como pueblo y como país, 
tendríamos que hacer un brindis simbólico, -no con cicuta 
porque no es esta una instancia de muerte sino de regocijo- 
con champagne, porque el champagne es una muestra de ale- 
gría que Francia le regaló al mundo. Entonces, alzando simbó- 
licamente la copa de champagne, prescindiendo de la frivoli- 
dad de las burbujas, digamos: ¡Salve Francia, por quien te 
venza con honor en nosotros! 


Muchas gracias. 
(Aplausos en Sala) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
legislador Daveredc. 
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SEÑOR DAVEREDE. - Señor Presidente: hace dos siglos 
que Francia enarbola su revolución como una bandera. Sin 
duda la refleja cn la enseña tricolor símbolo de la República. 
Para muchos franceses y por qué no para tantos otros ciudada- 
nos del mundo, la historia de este país se inicia con la revolu- 
ción, se reduce a ella, se resume en ella y encuentra en cua 
todo su sentido, 


En muchos pueblos sólo se conoce a Francia por la revolu- 
ción, Nuestro país no fue ni es ajeno a esa situación. 


Los poderes públicos, los partidos políticos, la enseñanza 
oficial -desde la escucla primaria a la Universidad- todos 
compiten por exaltar los méritos de la Revolución y por man- 
tener la imagen presente en ella ante el pueblo, como una 
obsesión. 


En cste entusiasmo han tomado parte los espíritus más es- 
clarccidos, que han estudiado y copiado según sus gustos, 
todos los aspectos de esa gran crisis. Se han compuesto largos 
discursos, artículos periodísticos y algún libro para enumerar 
todo al respecto y para abarcar las ideas y doctrinas surgidas y 
consagradas por la revolución. Si recorremos el plancta, el 
conjunto es formidable y aterrador y al parecer no queda nada 
por decir. Sin embargo, a pesar de las considerables glosás 
realizadas por equipos eruditos, hay muchos puntos que si- 
guen siendo oscuros. Cada cual ha visto en la Revolución lo 
que sus pasiones le han mostrado. La grandeza de las escenas, 
la majestad de los actores, la importancia del juego, han im- 
presionado a los espectadores; no se han atrevido a mirar 
detrás del decorado del teatro, ni a encontrar los hilos que 
hacían bailar a estos trágicos títercs. Espíritus informados y 
sinceros, se han preocupado de este punto: a pesar de la abun- 
dáncia de los trabajos sobre estos años -la Revolución France- 
sa no es sólo la toma de la Bastilla, sino algunos años miís- el 
“cómo” de la Revolución sigue siendo oscuro. 


La dificultad de la tarea y sus peligros, en una materia tan 
vasta y compleja, se ven aumentados por la excitación que 
ponen testigos e historiadores cuando hablan de los aconteci- 
mientos revolucionarios. Los que vivieron esa época, del mis- 
mo modo que los que la han descrito según lo que se ha visto, 
pretenden probar su mérito o su horror. Los mismos documen- 
tos son predicaciones. Los actores de ese drama han posado 
para la posteridad, y sus víctimas también. No hay una pieza, 
un testimonio, cuya ascendencia no: haya que analizar seria- 
mente, si queremos comprender. Si uno quiere librarse de 
todo perjuicio, se ve obligado a reconocer que carecemos dle 
una base imparcial, por lo menos; repetir la versión común y 
aceptada equivale a participar en una mentira vasta y bien 
organizada. 


Todo estudio sobre la Revolución obliga a discutir ince- 
santemente, a clegir entre los testimonios, entre los hechos 
mismos. Si tan sólo los hombres hacen la historia, sus accio- 
ncs están encuadradas y condicionadas por las circunstancias; 
<llas limitan su actividad, y la dirigen como el cuerpo ciñe y 
fuerza a nuestra alma O nuestro espíritu. 


No siempre es posible superar los estados pasionales, mo- 
widos por creencias diversas, pero hay que rescatar la historia 
de aquellos que han conservado al menos el sentido y el celo 
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de la verdad, junto con la facultad de discernirla, don bastante 
más raro de lo que se cree en los historiadores. 


Alexis de Tocqueville en su obra “L*ancien Regime”, es- 
cribió: “La Revolución no será más que tinieblas para quienes 
no quieran ver nada más que a ella. Es en la época que la pre- 
cedió donde se debe buscar la única luz capaz de esclarecer- 


la”. a 


No podemos, en consecuencia, en el torbellino de las ideas 
y de los hechos pre-revolucionarios ignorar la influencia' que 
tuvieron algunos personajes, como bien se mencionaron hoy? : 
Voltaire, con su concepción anticlerical de la historia, en la 
cual la idea del progreso universal reemplaza a la Divina Pro- 
videncia; Rousseau quien en su “Contrato Social” funda la 
teoría moderna de la soberanía popular, la voluntad general en 
libertad e igualdad, con lo que confería la potencia revolucio- 
naria que ha desplegado cn el curso de la historia; D'Alembert 
y Diderot redactores, promotores y editores de La Enciclope- 
dia, siendo el segundo deísta nacionalista en religión y empíri- 
co y materialista en filosofía, tolerante en moral; Montes- 
quicu, iluminado, trascendente, grandioso. 


Estos son los principales orientadores que impulsan, a 
nuestro criterio, la Revolución; podríamos agregar algún otro 
nombre, como el de Laclos, vinculado a la masonería; el del 
Abate de Lieyes, antiaristócrata; Necker que insta al rey a 
convocar los Estados Generales; Mirabeau, cuya figura pode- 
rosa y elocuente domina la Asamblea, “Hércules de. la Revo- 
lución” se lo ha proclamado; Lafayette, quien reclama la con- 
vocatoria de los Estados Gencrales e intenta conciliar ao: 
ción y monarquía. 


Hay otros sconidOS entre ellos, el pucblo. De 1787 a 
1799 las multitudes combatientes se han renovado muchas 
veces, han estado formadas por recaderos, por pobres, por 
marginados, pero también por burgueses acomodados o por 


. una mezcla de estos grupos. Se sugiere una idea falsa cuando 


se emplea este término “pueblo”, sin revelar lo que oculta. 


“Tampoco, por lo menos para nuestra mentalidad, antiviolen- 


tista y humanista, es dable comprender, sin censurar y recha- 
zarlo, los años del Terror que siguieron a la toma de la Basti- 
lla, y, tampoco podemos aceptar, sin más, a ese hijo de la 
Revolución que fue Napoleón Bonaparte, porque su figura se 
nos ha presentado aureolada de triunfo y de gloria, pero, de tal 
manera, que pasemos por alto que fue también un señor de la 
guerra, un conquistador de naciones y un opresor de pueblos. 


Otra causa de error reside en la costumbre pudibunda, 
siempre respetada, de no definir nunca el papel que desempe- 


- ftaron las organizaciones secretas en la prerrevolución y en la 


misma Revolución. Tan sólo Luis Blanc, Augustín Cochin, 
Gustave Bord y Gastón Martín se han atrevido a realizar in- 
vestigaciones fructíferas.en esta dirección. 


Entre estos prejuicios-el más relevante yy el más general es 
el que fija en 1789 el comienzo de la Revolución, que en 
realidad se insinúa en 1715, se anuncia ya en:+1750 y estalla 
desde los comienzos de 1787, que fue un año revolucionario 
del mismo modo que 1789; el asalto contra la monarquía fue 
realizado entonces por el alto clero y la más elevada nobleza. 
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Desde 1750 una minoría activa preparaba y proclamaba la ' 


Revolución. Libertinos y filósofos, parlamentarios y jansenis- 
tas, galicanos y francmasones, llevaban a cabo una campaña 
coherente que forma ya paríe de la Revolución, y sólo ella 
volvió posible un triunfo que no se explica sin ella. El perío- 
do de sublevaciones y del terror que se suele estudiar con el 
nombre de Revolución Francesa, es tan sólo el punto culmi- 
nante de ésta, su paroxismo; aislada en el tiempo, nos parece 
ininteligible. A fin de explicarla, se acumulan las investiga- 
ciones más minuciosas y elevadas, pero esto no logra reem- 
plazar la perspectiva del tiempo, única que establece las pro- 
porciones exactas y respeta el orden real de las causas y de 
los efectos. 


De cualquier manera, a la larga, la Revolución Francesa 
“alcanzó el más completo de los triunfos, ya que en la actuali- 
dad todo el universo ha adoptado las doctrinas que ella predi- 
có. De todos modos, no hay que olvidar que estas doctrinas 
habían sido ya pronunciadas -en el Antiguo y el Nuevo Testa- 
mento, esto es, en los libros sagrados judaicos y cristianos- 
antes de ella y constatar que, desde el momento de la crisis 


revolucionaria, Francia no volvió a ocupar el rango que tenía 


hasta entonces en el mundo. 


Estos hechos evidentes revelan el rasgo característico de 
la Revolución Francesa; si la Revolución americana se nos 
muestra nacional, económica y parlamentaria, la Revolución 
“de Francia, desde los comienzos hasta el fin, tiene carácter 
internacional, filosófico y religioso. En todos los recodos de- 
cisivos, la obsesión religiosa aparece para reanimar el celo de 
los combatientes; el entusiasmo filosófico aporta nuevas ar- 
mas y crea distintas dificultades. Dc Luis XVI a Robespierre, 
de Robespierre al Directorio, volvemos a encontrar idéntica 


preocupación, y el mismo Bonaparte, para triunfar y durar, 


debió presentarse como el restaurador de la religión. Si se 
quiere comprender a la Revolución, cs menester ver en ella 
un conflicto religioso, que al fin se quebró frente a la heroica 
resistencia de los católicos. 


Señor Presidente: el mundo moderno piensa haber derriba- . 
do los mitos. Se cree liberado porque no cree en nada. Ahora 


bien: el hombre, porque hay en él una relación indeleble con 
el absoluto, si no reconoce el único Absoluto, absolutiza lo 
relativo, si no cree en nada oree en lo que no merece su fo, 
Nacen entonces las servidumbres, las opresiones, las discrimi- 
naciones, todas las formas de la explotación del hombre por 
el hombre. En efecto, el mundo moderno es el universo de los 
mitos. Si no los reconoce es sólo porque estos ticnen una 
figura profana. La riqueza, el poder, el sexo, y de manera más 
global, la vida, reducida a lo terrestre y temporal, son los 
nuevos dioses de un mundo secularizado, dioses ocultos a 
quienes hay que arracar sus máscaras. 


En la medida en que las idcologías sustituyen a las mitolo- 


gías, las idolatrías vuclven a nacer, con el cortejo de sus in- 
justicias. Pues la idolatría atribuye a ciertas fuerzas los privi- 
legios del único Dios, y somete al hombre a la esclavitud de 
estas fuerzas ciegas. La iniquidad proviene siempre de una 
idolatría. En esto se han constituido la Libertad, la Igualdad y 
la Fraternidad. : 


Si la libertad se define por la entrega al otro en la recipro- 
cidad, si en este sentido representa la emergencia del hombre 
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respecto a la necesidad, el acceso al espíritu en la carne, la 


idolatría la destruye porque subyuga al hombre a la necesidad. . 


Pero hay algo más en los frutos de la Revolución Francesa. 
Es el capitalismo liberal que en definitiva, constituye una dot- 
trina. Como todo sistema, el capitalismo se asienta sobre una 
base doctrinal que comprende una antropología y una filosofía 
socio-política. 


La antropología implícita en la concepción capitalista del 
hombre está marcada por el individualismo. 


El individualismo tiene sus fuentes originales de inspira- 
ción en una valorización del hombre como individuo que vino 
a oponerse a la absorción del mismo individuo en el tejido so- 
cial comunitario del antiguo régimen. Y en aquel individualis- 
mo se inspiró la “Declaración de los DOIEchOs del Hombre y 


- del Ciudadano” de 1789. 


El individualismo vino así a crear un clima propicio a la 


- expansión de la iniciativa particular que habría de: beneficiar 


principalmente a la burguesía emergente. 


En torno a ese núcleo esencial de la antropología indivi- 
dualista, se van explicitando las tesis de los pensadores que 
crearían las bases de la filosofía capitalista. El individuo es un 
ser movido por el interés. 


Esta formulación aparentemente inocente, no parece, a pri- 
mcra vista, distanciarse mucho del pensamiento escolástico, 
inclusive tomista, según el cual el hombre es atraído por el 
bien, Sólo pasa de la inercia a la acción, motivado por la 
búsqueda de aquello que aquí y ahora aparece como un bien. 


Sin embargo, en el contexto cultural que surgía de los es- 
combros del antiguo régimen, la tesis individualista adquiría 
un sentido profundamente egoísta. El filósofo inglés Jeremy 
Bentham daría a esa tesis su formulación clásica de una verda- 
dera aritmética de los placeres y dolores. Buscando siempre 
maximizar sus ventajas y minimizar sus pérdidas, el individuo 
-ser radicalmente egoísta- estaba armado para entrar en la 
lucha por la disputa de sus intereses. ; 


En el contexto del nuevo régimen, buscar el propio interés 
significa en la práctica buscar el mayor lucro. Todas las otras 
motivaciones serían líricas y románticas. La búsqueda de ma- 
yor lucro a cualquier precio se cohonestaba con una concep- 
ción puramente aritmética del bien común. El bien común no 
es más que la suma de bienes particulares. Así, en la medida 
en que soy más eficaz en la ampliación de mis bienes, de mi 
patrimonio, estoy contribuyendo a aumentar el bien: común. 
La moral se reducía a un código de conducta íntima sin ningu- 
na interferencia en el esfuerzo de cada uno por ampliar sus 
intereses. La búsqueda de mayor lucro vendría a rebajar a 
niveles inimaginables las exigéncias éticas. 


Fruto de esas situaciones son las consecuencias: el reducir 
el horizonte humano a la sola meta de la acumulación indivi- 


.dual o colectiva de los bienes; es el vicio de la sociedad 


consumista y la fuente del profundo deterioro físico, social y 
espiritual en todo el universo. 


¿Qué cosa había sido la Revolución? Había sido la defini- 


ción de- un régimen deducido por lógica de algunos principios 
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abstractos; había sido cl triunfo del espíritu «cartesiano, del 
espíritu geométrico que Pascal oponía al espíritu de fines; 
había sido cl racionalismo aplicado a las instituciones y a la 
política; el jusnaturalismo transferido del escritorio a la reali- 
dad; ta ideología hecha came. 


_¿Precisaba, quizá, desconocer este esfuerzo, negarlo y 
considerarlo como una simple aberración? ¿Precisaba aceptar- 
lo sin reservas y con la devoción fanática de los ideólogos? 


Fue la recepción crítica de la Revolución, a través de la 
cual el racionalismo fue integrado por el historicismo. Sin su 
inspiración racionalística, la Revolución Francesa nunca ha- 
bría rebasado las fronteras de su historia nacional, ni hubicra 
dado a todo cl mundo una lección tan rica de cnseñanzas, 
porque sólo en términos de-idcas y de razón los pucblos hallan 
su medida común. Mas el racionalismo tenía también su de- 
fecto: el de ser abstracto, de desasociar la razón de la historia, 


de sacrificar a la lógica de los principios la lógica no menos 


racional de la realidad. 


Burke hizo la primer denuncia de este defecto. Apenas un 
año después de la Revolución, en 1790, escribía en sus famo- 
sas “Reflexiones sobre Já Revolución Francesa”, refiriéndose 
a la Carta Magna y a las tradiciones inglesas: “¿Qué han 
hecho, en cambio, los franceses? Subsisten todas sus institu- 
ciones, sus costumbres, para. instaurar derechos naturales y 
metafísicos. Y no consideran que éstos, aún teniendo una base 
innegable, cuando entran en la vida común experimentan una 
refracción de la línea recta de la misma forma que un rayo de 
luz atraviesa un denso medio. Así, en la grande y complicada 
masa de las humanas cosas, pasiones y relaciones, los primiti- 
vos dercchos del hombre se someten a una tan grande varie- 
dad de refracciones y reflexiones que se hace absurdo hablar 
de cllos como si persisticsen en la SImpucidan de su dirección 
originaria”. 


A Burke se le ha estigmatizado como contrarrevoluciona- 
rio; sin embargo, se limitó a denunciar lo abstracto del pensa- 
miento revolucionario y a invitar a un mayor respeto por la 
autoridad de la historia. 


Decía José Irureta Goyena en un ciclo de lecturas realiza- 
do eñ la Academia Nacional de Letras en 1944: “Empezó con 
la Revolución Francesa por la supremacía del individuo frente 

“a la sociedad y se dirige ahora a la supremacía de la sociedad 
frente al individuo, y todos debemos rogar a Dios, porque 
ninguna de estas dos tendencias se sobreponga a la contraria, 
y porque ambas se áneguen en una síntesis que comporte cl 
milagro sinfónico de un gran concierto idcológico. Este movi- 
miento ha debido efectuarse bajo el impulso del concepto, al 
principio más filosófico que económico y luego más cconómi- 
co que filosófico, de las místicas palabras “Libertad, Igualdad, 
Fraternidad”, 

£ 

- Continúa diciendo el doctor Irureta Goyena: “Los revolu- 
cionarios de 1789 creyeron tal vez que la palabra “caridad” 
exalta al que da y deprime al que recibe e hipnotizados por un 
falso concepto de la igualdad, inventaron para fundar cl deber 
de la asistencia, la palabra más falsa, lexicográficamente in- 
terpretada, que se haya pronunciado en el correr de los si- 
glos”. 
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Ahora se habla de la solidaridad, que cs otro subterfugio 
de que se valen los sociólogos para disimular su adversión al 
vocablo: más noble que haya brotado de los labios de un ser 
humano desde que el mundo existe: la palabra caridad. 


No es posible terminar esta brevísima exposición, sin re- 
cordar algunos nombres que son parte sustancial de todo cl 
proceso revolucionario. Puede que algunos se pierdan en la 
memoria, pero es bueno hacer una mención a estos protago- 
nistas, porque ellos hicieron y son la historia misma de la 
Revolución: Robespierre, Marat, Saint Just, Danton. No voy 
ahora a hacer de cada uno motivo de historia. No obstante, 
queremos señalar en nombre de la Unión Cívica, los senti- 


. mientos que en este momento nos embargan, a pesar de la 


apretada síntesis que hemos hecho sobre el juicio de la Revo- 
lución Francesa, 


No podemos olvidar, tampoco, que en este mundo todo 
depende, en último férmino, de los hombres, que todos los 
actos, inclusive los más inhumanos, se reficren a un hombre y 
vicnen de hombres, y que siempre los hombres hacen lo que 
son. . 


No es posible escapar a sí mismo; para conocer los actos 
de un tribuno o de un rey es menester haber comprendido el 
temperamento y la razón de ese hombre que vivió y que sigue. 
estando vivo.en sus actos. 


La Revolución Francesa no es, por lo pronto, las leyes y 


- los decretos, sino los sucños y las aspiraciones de hombres 


que, por turno, han arriesgado todo para dar a su patria la 
forma y el color con que soñaban. Sin pretender juzgarlos, 
puesto que esto no nos corresponde, sino tan solo a Dios, 
debemos esforzarnos por comprender a los franceses del siglo 
XVIII, cuyas pasiones siguen animándonos y cuya obra lleva- 
mos sobre nuestros espíritus. Algunos dirán que esa obra es de 
Jucha, de combate y de gloria, como la bandera tricolor, como 
lo fue desde Valmy hasta Waterloo; otros la verán flamear 
desde la Sorbona al Louvre, desde el espíritu al corazón de los 
franceses, ideas que se propagan por cl mundo y que hoy 
celebramos con las solemnidades que este acontecimiento me- 
rece, más aún cuando cl que habla es nieto de francés y siente 
latir su corazón por el evento que nos ha congregado. 


De los claroscuros de la Revolución rescatemos y asuma- 
mos lo bueno, lo verdadero y lo bello; y a la Francia inmortal; 
grande por su ciencia, su arte, su moral y su cultura, presente- 
mos nuestro reconocimiento por su invalorable aporte a la 
humanidad. : 


Muchas gracias. 
(Aplausos). 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor legis- 
lador José Díaz. 


SEÑOR DIAZ (Dn. José).- Señor Presidente: en represen- 
tación del Frente Amplio queremos adherir a la conmemora- 
ción de los 200 años de la Revolución Francesa, formidable 
episodio en la historia de la Humanidad. 


Hace 200 años, el pueblo parisino tomó la Bastilla, prisión 
y símbolo del Absolutismo, de su crueldad y arbitrariedad sin 
límites. 
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Desde el punto de vista histórico, de su contenido, la Re- 
volución de 1789 fue una revolución burguesa que quebró las 
estructuras del viejo régimen feudal y abrió el camino a un 
nuevo orden económico social: la nueva formación capitalis- 
ta, un hito histórico en el proceso progresivo de la humani- 
dad, para nosostros de tránsito hacia una nueva sociedad libre 
y sin clases, 


Desde el punto de vista político, la Revolución Francesa 
significó nada menos que la apertura de un período de cons- 
tantes conquistas de los derechos del hombre y del ciudadano 
que, en la dialéctica del proceso histórico, pasó desde el su- 
fragio censitario, típicamente burgués, a la implantación del 

"sufragio universal, conquista de los pueblos. 


Desde el punto de vista social, la Revolución que hoy 
evocamos eliminó todos los derechos y trabas sociales del 
Icudalismo y, por consiguiente significó la liberación de las 
masas campesinas de más de 20 millones de trabajadores. 


Al mismo tiempo, y ya en la etapa jacobina de la Revolu- 
ción, con la Constitución de 1793, significó la consagración 
del derecho al trabajo, a la educación de todos, y el derecho a 
la resistencia a la opresión, principio este último que nada 

“tiene que ver con lo que aquí se le atribuycra. 


Con estas conquistas populares, con el sufragio universal, - 


cl derccho al trabajo, a la educación igualitaria y la resisten- 
cia a toda clase de opresión, el pucblo. francés nos: legó un 
inmenso patrimonio político y cultural a defender, a consoli- 
dar y a profundizar. 


La vigencia de este legado muestra la hondura histórica 
del hecho que estamos conmemorando en todas partes del 
mundo. Pero para nosotros, como fuerza de izquierda, como 
integrantes del movimiento popular uruguayo, nos impone la 
responsabilidad de seguir avánzando;, para ser protagonistas 
- de la Revolución de nuestro tiempo, que nos libere de la 
nueva opresión: la de la dependencia, hacia un Uruguay de- 
mocrático y socialista, en una América Latina libre y unida. 


(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor legis- 
lador Barrios Anza. 


SEÑOR BARRIOS ANZA.- Señor Presidente: hemos he- 
cho bien en realizar esta sesión conmemorativa del Bicente- 
nario de la Revolución Francesa, con sus luces y sus sombras 
y de la Toma de la Bastilla. Esta, como símbolo de la caída 
de un bastión del despotismo y la Revolución en sí, merece 
«un recuerdo por la influencia que tuvieron en el devenir de 
muchos pueblos del mundo. 


La Revolución Francesa fue, de todos los movimientos 
innovadores que existieron más o menos por la misma época, 
tal vez el de mayor fuerza expansiva y las idcas que se venían 
gestando desde antes del 14 de julio y que se siguieron ges- 
tando después, se esparcieron por el mundo e influyeron, jun- 
to con la Revolución Norteamericana y otros movimientos de 
esa época, en numerosos cambios que hicieron irreversible el 
destino del hombre sobre la Tierra. 
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La Revolución eliminó la teoría del derecho divino como 
fúente de poderes y lo sustituyó por la soberanía popular. 


La Revolución, que no fue solamente un movimiento polí- 
tico, que fue también un movimiento social que reaccionó 
contra el despilfarro de algo más de 4.000 nobles que, en una 
vida palaciega y dispendiosa, gastaban los dineros de la Na- 
ción, ante las penurias de más de 20 millones de franceses; la 
Revolución, que proclamó la “Declaración de los Derechos 
del Hombre y del Ciudadano”, la Revolución que conmovió al 
mundo derrumbando los viejos cimientos de los regímenes 
despóticos para dar paso a las nuevas ideas, que fueron la base 
de nuevas democracias; esa Revolución merece ser recordada 
como lo hacemos hoy. 


Pero, también, cuando se lee la “Declaración de los Dere- 
chos del Hombre y del Ciudadano”, que no hizo más que 


proclamar la igualdad y la libertad, y se piensa que hace casi 


200 años fueron proclamados esos Derechos, uno se ve en la 
necesidad de recordar cuán lejos estamos todavía de la efecti- 
va vigencia de esos mismos Derechos para muchos hombres 
que hoy viven en diferentes partes de la Tierra; cuán lejos 
estamos de que exista esa libertad y esa igualdad en lo políti- 
co, en lo económico y en lo social en muchos lugares del 
mundo y los esfuerzos que generaciones, sin duda, tendrán que 
realizar para lograr efectivizar esos derechos, a fin de que el 
fuerte, física, política o económicamente, no aplaste y abuse. 
del débil, y cuánto tendrán que esforzarse las naciones podero- 
sas y ricas para permitir hacer realidad los sueños de muchos 
habitantes de los países en desarrollo que desean, de una vez 
por todas, verse beneficiados con esos “Derechos del Hombre 
y del Ciudadano” y con todos los otros derechos que la evolu- 
ción del pensamiento civilizado posterior a esta Revolución 
Francesa ha incorporado al acervo de la Humanidad. 


Conmemoremos, sí, la Revolución Francesa, pero no olvi- 
demos que hoy, a 200 años, la obra está inconclusa; habrá que 
perseverar en el esfuerzo. No lo dudamos. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


5) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 
(Así se hace. Es la hora 18 y 53 minutos) 
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